¿Quién Empujó A La Novia?
La noche cayó, en un sábado, Helen, quien se encontraba en casa de su madre, se miraba frente a un espejo, pues llevaba puesto el vestido de novia, que justamente el día de mañana, estrenaría. 
-Te vez hermosa, me recuerdas mucho a mí. (Dijo la madre a su hija, toda una mujer lista para aceptar el papel de esposa)

-Gracias mamá, estoy exageradamente emocionada, apuesto que Brian también lo está. (Dijo Helen mientras se sonreía a si misma en el espejo)

-Claro que sí cariño, ¿segura que quieres dormir aquí antes de la boda? (Pregunta la madre algo curiosa, justo atrás de su hija, ambas unas joyas, tan parecidas, y tan preciosas también)

-Por supuesto mamá, Brian regresará mañana temprano… no quiero estar sola en mi casa antes de la boda. (Dijo Helen mientras la regresa a ver)
-Bueno, pues deberías descansar, te vez exhausta y mañana te espera mucho que hacer. (Le dijo la madre mientras la toma del brazo)

-Mamá, te vez más feliz que yo… (Le dijo Helen mientras producía algunas cuantas risas)

-Estoy orgullosa de ti. (La madre la abraza, ambas comenzaron a derramar  algunas lágrimas de felicidad, sentimiento común, una escena con belleza inigualable)

En ese momento, el teléfono suena… 
-Yo contesto mamá. (Dijo Helen acercándose al teléfono que se encontraba justo al lado de la cama)

Al alzarlo se mostraba muy feliz, al igual que su sonrisa al colocarlo en la oreja izquierda, pasaban menos de dos minutos para que su rostro pudiese reflejar una profunda tristeza, la madre lo notaba, pues no podía dejar de verla, algo malo pasaba. Llegó el momento en que soltó el teléfono… 

-Hija, ¿Qué sucede?, ¿pasó algo? (Preguntaba la madre desesperada, el aspecto de Helen no era nada bueno)

-Nada mamá, es solo que me siento algo mareada… me iré a dormir. (Le contestó la joven con una voz recortada)

-Pero, ¿Quién era hija?  (Preguntó la madre pero Helen simplemente se marchó de la habitación cerrando la puerta con fuerza)

La señora estaba atónica, quería moverse pero no podía, un presentimiento de madre recorrió su cuerpo, sorprendida por la actitud de su propia hija, su mirada fue desviada por el teléfono que se encontraba descolgado. Rápidamente se dirigió hasta él, y se escucharon algunas voces provenientes del mismo… que decían… ¿Hola?, ¿sigue ahí?, ¿señorita? 

-¿Hola? (Preguntó la madre respondiendo el teléfono) 
-¿Quién habla? (Le respondió un hombre formulando una pregunta al mismo tiempo)

-La señora Helen Carmody. (Respondió totalmente preocupada)

-¿Señora Helen?, acabo de hablar con su hija… su prometido acaba de fallecer en un accidente automovilístico… (Esas palabras congelaron el cuerpo de la madre, y enseguida algo se escuchó a lo lejos, un sonido como si el cristal se quebrara) 
Rápidamente la madre colgó el teléfono y salió de la habitación, justo en frente y al fondo de ese pasillo, se encontraba la ventana totalmente rota, algo la había atravesado. En ese momento la tormenta cayó indescriptiblemente, los pasos que daba la señora Carmody hasta acercarse a la ventana rota eran eternos, pero al estar ya ahí en frente…   
Solo se pudo observar, que la pobre Helen había caído de la ventana, su traje de bodas había pasado de blanco puro a rojo sangre, definitivamente no fue un accidente común, aquella caída se debía a algo más.

La madre aún no creía lo que veía, su propia hija en el suelo, muerta entre las gotas de agua que caían, y una voz se escuchó atrás de aquella desconsolada y paralizada señora Carmody.
-Ella me lo prometió, me dijo que estaría conmigo para siempre… (La madre volteó al escuchar aquella escalofriante voz, se trataba de Brian, quien se mostraba herido y sin decir nada más… desapareció)

“La esperanza siempre muere al último, al igual que las promesas… a veces terminan dando un empujo”
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